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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 19:32 
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La fecha de hoy señala un acontecimiento particularmente importante 
en la música uruguaya: el 40% aniversario del estreno del poema sin- 
fónico “Campo”, de Eduardo Fabini, quien aparece en la nota, el día del 
ANIVERSARIO DEL ESTRENO DE “CAMPO” estreno, en el vestíbulo del entonces Teatro Albéniz, con el maestro Vla- 
(Fotografía de Roberto Lagarmilla). dimir Shavitch que dirigió la obra, y la concertista Tina Lerner, que 
intervino como solista en el “Concierto” de Liszt, que figuraba también 


en el programa. 


ESCALA MEDIA 
o 100 


COMISION TECNICA MIXTA DE SALTO 


200 km. 
Lihn 


Zona de influencia actual 


Transporte fluvial. Zona de influencia argentina. Aprovechamiento del río Uruguay en la zona de Salto Grande. 


AS de un siglo transcurre, luego de hen_ 
didas sus aguas por la proa indaga- 
dora de la “Santiago” que piloteaba Juan 
Rodríguez Serrano, para que el río Uru- 
guay fuese corriente que condujera a al- 
guna Ss 
Establecidas sus reducciones de Para- 
guay, el celo misionero jesuítico es estimu- 
fiado por las grandes concentraciones de 
pueblos gentiles expandidos en las tierras 
del Alto Uruguay, a una y Otra margen 
del río. Y de 1619 hasta los últimos dece- 
nios del siglo XVII, fundan numerosos pue- 
blos al Sur y al Norte del paralelo 28, o 
sea en aquella región en que se estrecha 


el actual territorio argentino de Misiones 
por la aproximación de los ríos Paraná y 
Uruguay. 

En toda la extensión de la Banda Orien- 
tal mo hay otra población que la Colonia 
del Sacramento y todos los pueblos de las 
misiones jesuíticas dependen política y 
eclesiásticamente de las respectivas auto- 
ridades de Buenos Aires. Para comunicarse 
esta capital con aquellas lejanas dependen- 
cias, no se conoce otra vía que la del Pa- 
raná, desde su delta platense hasta la le- 
jana provincia de Itapúa. En la reducción 
de Nuestra Señora de la Encarnación, se 
abandonaba la vía fluvial para continuar 


las comunicaciones por tierra debiendo sal- 
varse por el bien conocido paso de San Bor- 
ja, sobre todo, el cruce del río Uruguay, 
para alcanzar los pueblos de las Misiones 
Orientales. 

La directa navegación del Uruguay hasta 
ellos, suponía una reducción de 500 kiló- 
metros, o sea: ahorro de varias semanas y 
de mucha fatiga. Ta] posibilidad fue alcan_ 
zada recién en el segundo decenio del sj- 
glo XVI, cuando el Gobernador Diego de 
Góngora obtiene del padre provincial Pe- 
dro de Oñate, que el misionero Pedro Ro- 
mero, “ducho en el trato de indios, hiciera 
una entrada río arriba por el Uruguay”, lo 


que así se efectuó, logrando el jesuita rm 
montar el rio “casi cien leguas”, es i 
hasta las proximidades de la desemborj- 
dura del río Ibicuí, mo pudiendo continuar 
por la hostilidad de los indigenas. Pocos 
años después, en 1626, el español Hernan 
do de Zayas, sin mís compañía que un ca 
cique y “sin otro resguardo que un arca. 
buz”, consigue unir con su canoa a Buenos 
Aires con el pueblo de Concepción quedan. 
do abierta así la gran vía de penetración 
del Alto Uruguay donde se asentaban las 

Naturalmente que el uso de la misma 
implicaba todavía un rudo esfuerzo pues 
que Jegadas las embarcaciones a los es. 
collos del Salto Grande, debían ser des 
armadas y pasadas sus piezas integrantes 
aguas arriba del obstáculo donde se recom 
ponían para continuar la navegación. Aún 
asi, el río Uruguay conducía a alguna par 
te A aquellas 50 reducciones que reunían 
a más de 200.000 indígenas civilizados 
productores de yerba mate, granos, frutas y 
tejidos. Centros poblados que debían man. 


al dominio portugués, su economía integra 
la de Río Grande del Sur, desvinculándose 


EL RIO 


URUGUAY 


CONDUCIRA 
Á 
ALGUNA 
PARTE 


de los puertos del Plata. Sólo las poblacio- 
nes de Paysandú y Salto atraen alguna 
proa en comunicación espaciada. El río Uru- 
guay, otra vez, no conduce a ninguna parte, 

Avanza el siglo XIX y con él, el pobla- 
miento de ambas márgenes del Uruguay: 
Paysandú, Salto, Concepción del Uruguay. 
A su vera, además, se organizan las indus- 
trias que benefician la ingente riqueza ga- 
madera. Corrientes y Entre Rios siembran 
también cereales. Los centros de intercam- 
bio entre las vastas campañas de estas pro_ 
vincias y la de la Banda Oriental, son los 
puertos de Buenos Aires y Montevideo por 
lo que el río Uruguay es exigido como vía 
de comunicación, única vía segura y expé- 
dita en aquellas comarcas sin caminos, Ba- 
landras y paylebots surcan las aguas, atra- 
can a improvisados “puertos” de las riberas 
y Menan sus bodegas de cascos de grasa, 
de tasajo o charque; de cueros, de carbón 
de leña, que vacían en los dos puertos pla- 
tenses para retornar con sal, yerba, ropas, 
artículos de consumo en general, que se 
transbordan en los improvisados puertos A 
las tardas carretas para su internación y 
distribución en la campaña. 

Es un ir y venir de velas y de panzudas 
embarcaciones a remo en tráficos locales; 
en su navegación al Norte: Salto o Con- 
cos que atraviesan el río limitan su destino. 
Las aguas vienen desde lejos; desde las que- 
bradas estribaciones del sistema de la Sie- 
rra del Mar; pero las emergencias basál- 
ticas que fragmentan la continuidad del 
lecho condicionan su utilización : reducen 
su intervención en el proceso evolutivo iM- 
tegral de las vastas regiones que atraviesa. 
Río de destino limitado. Aún más cuando 
rieles y caminos pavimentados unen loS 
puertos de sus riberas con los de: Buenos 
Aires y Montevideo. Ferrocarriles y cami0- 
nes rivalizan con las proas y terminan por 
reducirlas en una competencia que integrg1 
muchos factores. 

En los últimos años, el Uruguay retorná 
a aquella característica de principios d 


iglo MVIL: es un Fo que no conduce a 
unguna parte. 


a 


netros de ancho con una calzada de 7 mts. — 
2 levantará a 33 metros sobre el nivel del 
lar, originando un embalse de 3.630 hec- 
»metros cúbicos, capaz de alimentar 2 cen 
“ales hidráulicas de 16 turbinas para pro- 
fer una potencia garantida de 745 MW. 

Este caudal de aguas extendido al Norte 
el muro de represamiento y la regulari- 
ición de la caudal derivado del mismo, 


tivos con regadío en vastas zonas de 
¡estro país y de la Argentina. Pero, ¿Ccó- 
O se asegura la navegación? No desapare_ 
rán los escollos de Salto Grande ni de 
alto Chico y el muro de hormigón atrave- 
rá el río de margen a margen en el Ayuí 
»rque la producción de energía eléctrica 
le garantice el desarrollo industria] y so- 
al de dos Estados; la posibilidad de rega- 
D «que asegure posibilidades de alto ren- 
¡miento a los cultivos intensivos y aún la 
isponibilidad de agua suficiente para los 


Ya en los términos del precitado convenio 

1946 se estableció como segunda priori- 
id en las obras de aprovechamiento del 
» la “utilización para la navegación”. Y 


Desde el siglo pasado, 


Plano de conjunto del canal Obras de navegación, marjen derecha. 


esto €s perfectamente lógico dada la inter- 
vención que cabe esperar en el uso del 
río como vía de salida de la producción de 


En lo que respecta a la República Ar- 
gentina, las realidades y perspectivas son 
distintas según se consideren los territorios 
de Misiones, Corrientes y Entre Ríos. 

Hasta el presente, la producción misio- 


minos de acceso a sus puertos y la conges- 
tión del tránsito fluvial, limitan el des- 
arrollo de la producción. Un mejoramiento 


acceso a los puertos del río Uruguay, ope- 
rando la interconexión de ambos ríos, re- 


pesado dejando para el río Uruguay el más 
liviano, por ejemplo para los citrus cuya 
cosecha se pierde en gran parte cada año 
por imposibilidad de transport=. El uso del 
río Uruguay resolvería en forma inmediata 
el aislamiento del centro, Sur y Este de 
Misiones encauzando en forma económica 
el tranporte del 45% de la producción de 
aceite de tung y de la yerma mate, el 60 % 
de la de tabaco, el 80% de la de té y el 
15% de la de madera. 

Corrientes es un caso típico del desequi- 
librio económico-social provocado por ta 
existencia de dos ríos: uno totalmente na- 
vegable y el otro no. A lo largo del Paraná, 


habitantes por kms2, produce algodón, 
arroz, tabaco, citrus, dentro de una estruc- 


gen derecha del río Uruguay y dentro de 
Su zona de influencia, están destinadas a la 
ganadería extensiva con una población de 
3,6 habitantes por km2. La existencia Je 
un río inútil, que no conduc» a ni 
parte, es la causa fundamental] de esta di- 
ferencia de estructura económica, no per- 
mitiendo el desarrollo de una panadería re 
finada ni la de una agricultura especulativa 
como la que prospera en el oeste de la pro- 
vincia. 


Tomé - Monte Caseros así como el mal es- 
tado de las rutas 114, 126 y 127 que corren 
paralelas al Uruguay, mantiene en los po- 


lizar alguna vez el río para el transporte 
del ganado en pie, el arroz y el girasol, 
liberando así la disponibilidad de vagones y 
camiones para los citrus, las hortalizas y 


colocaría a la zona oriental de Corrientes 
en condiciones similares a la occidental, re. 
solviendo problemas económicos y sociales 
que detienen los mejores impulsos de pro. 
greso. 

Un problema similar confronta Entre Ríos 
aunque con variantes favorables para la 
parte sud-oriental, aguas abajo de Con- 
cordia, puerto hasta el cual el Uruguay es 
navegable hasta 9 pies (2.74 mts.). 

Por último, la influencia de la navegabi- 
lidad permanente del Uruguay sobre Río 
Grande del Sur, sin entrar en considera- 
ciones particulares que haría demasiado ex_ 
tenso este trabajo, quedaría demostrada por 
la actividad desplegada en los últimos tiem- 
pos por los pobladores de Itaqui, San Borja 
y Concepción para obtener una modificación 
en la altura de la represa, de la costa 


construyendo el futuro 


través del río Uruguay. 
La posibilidad de tornar a éste navegable 


unos 13 kmts, de longitud, socavado ex 
territorio argentino, regulado por 2 esclu- 
sas situadas en ambos extremos. Su fondo 
—de 50 metros de ancho estaría a 4 mts. 
de profundidad del pelo de agua. En una 
de los planos de ilustración se muestra grá- 
ficamente el incremento de la zona de in- 
fluencia de la navegación del río lograda 
mediante la construcción de la represa del 
río Uruguay y su canal lateral. Tal zona, 
sólo en las provincias mesopotámicas ar- 
gentinas, será de 77.410 Kmts.2 habitados 
por más de 600.000 almas. Luego de unos 
años, operadas ciertas mejoras en las obras 
de vialidad concurrentes a loz puertos, el 
volumen de carga que podría circular aguas 
abajo superaría los 2:000.000 de toneladas 
anuales. Hoy no llega a las 100.000. 

Económica y socialmente, pues, la naye. 
gabilidad permanente del Uruguay queda- 
ría plenamente justificada por el volumen 
previsible del tráfico y la incidencia sobre 
regiones retardadas, de precar:o desarrollo, 
huérfanas de colonización por su aisla- 
miento. 


LIEUTENANT 
(Especia] para- EL DIA) 


NOTA: Los planos que ilustran esta nota así eo_ 
mo los datos técnicos y económicos pertenecen al 
trabajo presentado a los gobiernos de Uruguay y 


CUANDO MUERE UN HOMBRE 
COMO EL DOCTOR JUAN SOTO BLANCO 


He hombres que se nos quedan a mitad del camino. Parece que uno viera trun- 

carseles la vida cuando sólo llevaran cumplida una parte corta, que apenas sirvió 
para amojonar la trayectoria, pero que señalaba una abertura de compás mucho 
más extensa. 


__ Uno advierte que les quedó mucho por hacer, que necesitaban mucho más 
Giempo para desarrollar todo el vigor creativo de su personalidad. Son hombres 
que nos parecen un puente a medio construir, Se nos alcanza a vislumbrar su ma- 
jestuosidad, enlazándole mentalmente con la otra orilla, supliendo con nuestra ima- 
Binación lo que hubieran podido hacer, lo que estaban llamados a hacer, si el Destino 
les hubiera permitido llegar, 

Y sabemos que es así porque el espacio de vida que le conocimos es como 
el sólido ensamblado de hierro del puente: lo que nos da la medida, lo que nos 
aporta el dato real Pensamos lo qué sería ej vacío cubierto por esa vida-puente, 
a través de nuestra contemplación del muñón truncado, por la majestuosa solidez 
de esos mojones o hitos que quedaron para siempre como testimonio. 

Una vida así fue la del Dr. Juan Soto Blanco. Una vida que se había pro- 
yectado hacia adelante y que necesitaba una veintena de años más para dar de sí 
toda su savia. Una vida que podemos juzgar completa, pero que sabemos rota antes 
de tiempo, en la plena madurez y el total vigor de un talento privilegiado y una 
entrega sin límites. 

Eso es lo subjetivo. Lo que queda hay que encerrarlo en límites, prescindiendo 
del convencimiento de que al hombre se le quedaron ilusiones nobles por cumplir, 
obras por hacer, misiones que llenar, bondad por repartir, ciencia por impartir, 
Lo que queda es lo objetivo: lo que hizo, lo que logró, la huella concreta de su 
paso, la biografía que empieza tal día de tal mes de tal año y termina en el Ce- 
menterio, entre la pesadumbre de los amigos y el homenaje silencioso de aquende 
y allende las fronteras de la amistad. 

Visto desde este ángulo, al Dr, Soto Blanco le sobran a la hora de morir rea- 
lizaciones como para estar seguros de que cumplió un ciclo con creces. Lo que fue 
y lo que hizo bastan para acreditarle el verso: “Ya está mi vida cumplida, / ya nada 


que hacer me queda”. Y para que la República le reconozca, con justicia, como uno 
de sus hijos i 

Había nacido en Montevideo, el 29 de setiembre de 1901. Era, pues, de esta 
generación uruguaya que vio la luz con el siglo, que ha percibido la más honda y 
trascendental transformación Operada en la República y en el mundo entero, y que, 
en alguna medida, ha contribuído a realizarla. El Dr. Soto Blanco cumplió su parte 
en el terreno de la Medicina: fue un cirujano que dejó escrito su nombre en los 
anales de la Ciencia. De la ciencia infra-fronteriza y extra-fronteriza, pues su nom 
bre y su fama habían trascendido los límites de lo nacional. 
el Dr. Soto Blanco a la Facultad de Medicina en 1922 y se graduó 
en 1928 con altas calificaciones. Hizo luego concurso oposición pará 
el cargo de Jefe de Clínica Quirúrgica. En 1933: Profesor Agregado de 

de Clínica Quirúrgica de la Facultad, y Director del Sa- 

matorio “Luis P. Lenguas”, del Círculo Católico de Obreros. 

Apoyado en estas dos facetas: la Dirección del Sanatorio y la Cátedra, le hemos 

a 
tes 


j 


consignar para los demás el resultado de Sus 
experiencias y es por eso que muy importantes y numerosos trabajos sobre la espt- 
iali su firma, Las más importantes instituciones científicaW 
de nuestro país, la Asociación Argentina de Cirugía, el Colegio Internacional de 
i i de Surgeons, la Asociación de Congresos Interamericanos 
de Cirugía, acogieron al Dr. Juan Soto Blanco con el cariño y el respeto al qué 
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440 AÑOS DE UN HECHO MEMORABLE 


LL ESTRENO DE 


*echa de hoy señala un acontecimiento 
“particularmente importante en la his- 
de la música Uruguaya: el 40% aniver- 
del estreno del poema sinfónico Cam. 


1. La audición tuvo lugar en el hoy 
swarecido Teatro Albéniz, en la calle 
'” de Montevideo, predio que actual 

' Ocupa el edificio del cine “Radio 
Poco tiempo antes de este suceso, 

lu teatro había cambiado su nombre 
cnivo (“Catalunya”) por el del ilustre 
wbsitor catalán autor de “Iberia”. Y 
eros recuerdos personales alcanzan a 
inolvidables emociones infantiles, 
ustidas allí por los “Piccoli di Podrecca”, 
21 (cuando todavía era Teatro Cata- 

), así como su ulterior transforma- 
ymarcial en sala de cine; entonces, bajo 
talanísimo nombre de “Montserrat”, 
“mantuvo hasta 1937. Esa vieja sala, 
iu extraña arquitectura, sus ladrillos 

¡ «¿cubierto y sus característicos vericue- 
1 el vestíbulo y los pasillos, fue el 
wwio de un hecho capital para la crea- 
»zsnusica] uruguaya. Allí tuvo lugar, en 
ale del 29 de abril de 1922, — sábado 
¡to y destemplado —, el concierto or- 
uido a beneficio del Sanatorio de 
us y Empleadas, de nuestra capita 
programa, figuraba, con carácter de 

», la obra que habría de convertirse 
fmera manifestación cabalmente sin. 
lua del paisaje y del espíritu uruguayos: 
ma Campo, que fue interpretado por 
'unrquesta integrada por 70 instrumen- 
sul bajo la dirección del entonces joven 
to ruso Vladimir Shavitch, — emigra- 
1su país a raíz de los sucesos políti. 

» 1917, y radicado en Montevideo, 

ti daba lecciones de piano y de canto. 
vo” había sido ubicado al comienzo 

| tercera parte de un programa tan 


nnthe” de Weber, Marcha fúnebre de 

'. Sinfonía (Heroica) de Beethoven, 

sio de “Los Maestros Cantores” de 

' s. IL, Concierto N? 2, en la mayor, 
' “"wlano y orquesta, de Liszt (solista: 
E + erner, esposa del maestro Shavitch), 
mal 1 Solemne, de Elgar. HL Campo, 
Ninorera sinfónico (1% audición, Manuscrito), 
8H o imardo Fabini, y “Marcha Eslava” de 

amwsky. 


sio Mora, a cuya gestión personal y 
|) se debió el impulso final que 
». isibles estas tres cosas: primera, que 
«socaterminase de ordenar sus manuscri 
ras hojas, esparcidas al azar, durante 
) trabajo que realizó entre 1909 y 
instituían un verdadero acertijo para 
¡wra, Segunda: que eso manuscrito 
“do fuese copiado por un experto 
¡calígrafo (la elección recayó en el 
Benone Calcavecchia, a la sazón, 
'Itrombonista de la Banda Munici- 
¡tercera; que la obra fuese previa 
onocida por maestros de innegable 
ía, como lo era Franco Paolantonio, 
l los directores estables de] Teatro 
A le Buenos Aires. El tesón y la 
se conjugaron con armonía y fir- 
n la persona de Mora. Y Campo 
“iado en tinta, conocido y aceptado 
samente por Paolantonio. Esto su- 
' 1921, cuando Montevideo no dis- 

2 orquestas sinfónicas estables, 
)reciso aguardar hasta que, por los 
que dejamos consignados, fuese 
ko un concierto sinfónico “extraor- 
' (como todos los de entonces), y 
"+ we su dirección a un joven artista 
4 ¿FO, que había compartido, con Pao- 
| , Su admiración por la partitura 
“otde Fabini, En vísperas del estreno, 
“obemurado” por los periodistas, éstos 
2505) arrancar al maestro, estas frases, 


que prácticamente nos dicen todo, acerca 
de la forma y el contenido de Campo: 
—*...Quise imitar, lo más posible, el 
sonido del acordeón, que me parece el más 
típico, y el que mejor expresa las modali- 
dades de nuestros estilos y tristes... 
"No sé si la necesidad me ha obligado 


probaba, en el silencio de la noche, las ar- 
monas en mi armonium, y la Naturaleza 
me daba el tono”. (El subrayado es nues- 
tro). 

Difícilmente, un autor podría haber de- 
finido mejor, lejos de toda explicación téc- 
nica, la forma y el alcance de una de sus 
otras. En las palabras de Fabini, recogi- 
das por EL DIA en su edición del 28 de 
abril de 1922, se alude, pues, a la cond:- 


acordeones, al encanto de los ensayos en 
el silencio nocturno; y, Sobre todo esto, 
como una pátina ennoblecedora, siempre 
aparecen la soledad circundante, y “la Na- 
turaleza, que da el tono”. 6 


LO QUE “CAMPO” REVELO 


El éxito inmediato y resonante de Cam.- 
Po no fue meramente circunstancial: y es- 


modestia de Fabini había conspirado, cier- 
tamente, contra la rapidez de apreciación 
popular de los valores intrínsecos de la 
obra. En efecto, en las crónicas de la 
época, poco anteriores a la fecha del es- 
treno, el autor se había limitado a mani- 
festar: “nuestro público los reconocerá en 
seguida” para referirse a dos o tres motivos 
típicamente criollos que existen en la par- 
titura (sólo uno de ellos, auténticamente 
folklórico: el del “Triste”, que entona el 
óboe). Pero la realidad es muy distinta. 
Prácticamente todo Campo está tan lejos 
del folklore uruguayo, como la Iberia de 
Debussy, del español. Es producto de la 
invención pura, modelada por vivencias 
largamente apresadas, a través de años de 
vida en común con nuestros campesinos, 
nuestro paisaje y nuestras tradiciones, Tie- 
rra y leyenda, por mano del artista creador, 
afloran, así, en manifestaciones de nueva 


“CAMPO” 


forma, aunque lógicamente impregnadas 
del mismo espíritu, Hoy comprendemos 
bien, aquello que sólo podía ser atisbado 
hace 40 años. Vemos que las siete notas 
iniciales del poema, que cantan el óboe 
y el fagot a 2 octavas de distancia, repre- 


Posiciones dentro de un género tan com- 
plejo como el sinfónico —, contiene una 
serie de aciertos y premoniciones, No exis- 
te, allí, ningún material dado de ante- 


yos, con nuestras virtudes 
y debilidades, nuestra tradición de liber- 
tad, y enraizamiento en la leyenda. 

Pese a su aparente simplicidad, derivada 
de su continuo fluir melódico, la partitura 
de Campo revela, — para quien la oye 
bien, o la analiza leyéndola — una asom- 
brosa complejidad. La lógica trabazón de 


elementos muy heterogéneos, presta clari- 
dad y transparencia, a lo que, de otro 
modo, se hubiese convertido en oscuridad 


o cerebralismo. 


quienes deberíamos reiterar que Fabini 
nunca trató de enturbiar el agua, para pa- 
recer profundo. Las ulteriores transforma- 
ciones de su estilo, que van desde “La isla 


Campo, surgido en Montevideo, hijo del 
Paisaje y de la Leyenda, se hizo pronta- 
mente ciudadano del mundo. Su primer 
“espaldarazo” data del 23 de agosto de 
1923, cuando Richard Strauss lo incluyó en 
uno de los programas que la Filarmónica 


Colón bonaerense. Posteriormente, en 1925, 
conoció en Washington, la ovación popu- 


Dos años más tarde, compartió, con La 


DE FABINI 


ísla de los Ceibos, el honor de ser la pri- 
mera obra sinfónica latinoam..icana, gra- 


estadounidense, Ese era, hasta hace poco, 
el único registro de que nuestros aficiona- 


de disros comerciales modernos, que con- 
tienen el famoso poema, junto con otras 
obras de Eduardo Fabini. La lista de di- 
rectores extranjeros que lo h 1x1 incluído 
en programas ofrecidos en Montevideo, en 
los EE. UU. y €n numerosas capitales eu- 
Fopeas, es hoy enorme. Nuest.a público 
recuerda, a ese respecto, las versiones de- 
bidas a Fritz Busch, Pauj Paray, Lamberto 
Baldi, Juan E. Martini y Otros maestros; 
pero lógicamente ignora cuántos otros fue- 
FOn sus intérpretes; en Bilbao, Madrid, Pa- 
rís, Londres, Bruselas, Berlín, Leningrado, 
Praga y en otros importantes centros euro- 


de 1947, cuando todo el Uruguay conme- 
moró, con innumerables actos, el primer 
cuarto de siglo di 


(Shavitch falleció el 30 de diciembre de 
ese mismo año, en Palm Beach, Florida. 
Estados Unidos). 


su directa eficacia en el conocimiento in- 
ternacional de toda obra musical. Ese es el 
caso en que nos hallamos ahora, cuando 
disponemos de discos “long play” donde 
la obra surgida en 1922, dirigida por Lam- 
berto Baldi, —uno de los más autorizados 
intérpretes de Fabini —, puede llegar has- 
ta el hogar de cualquier habitante, en cual- 
quier país. Se completa, pues, el ciclo de 
afirmación de la “ci ía mundial de 


De la trascendencia de aquel estreno, de 
hace hoy 40 años, en la actividad creadora 
ulterior de Eduardo Fabini, nos hemos ocu- 
pado en mumerosas ocasiones. Y por eso, 


los intrínsecamente musicales del hoy fa- 
moso poema: el de haber propiciado el 
pleno vuelo de un compositor que puede 
hoy contarse entre los más significativos 
de las tres Américas, 

Roberto LAGARMILLA 


(Especial para EL DIA) 


FURIA 


- 


A distancia entre la divinidad y la huma, 

nidad es tan grande que los hombres 
pensaron en la necesidad de intermediarios 
capaces de trasmitirles la divina voluntad. 
Y, naturalmente, consideraron que los me- 
jores intermediarios debían ser los pájaros, 
porque los pájaros, volando a gran altura, 
se acercan a la Celeste morada de los dio- 
ses, y bajando hacia la tierra sobrevuelan 

Es sabido que nuestras palabras “augu- 
rar”, inaugurar”, “augurio”, así como el $. 
tulo de AUGUR que se le daba al sacer- 
dote que interpretaba el vuelo de las aves, 
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los dioses a los Itálicos primitivos. 

Ovidio dice en “Las Metamorfosis” que 
el Pico Verde era hijo de Saturno y padre 
de Fauno, y que antes d= ser el hermoso 
pájaro de plumas verdes y rojas era un 
joven tan perfecto que todas las ninfas de 
los bosques y de las fuentes se enamoraron 
de él; pero como solamente la bella Ca- 
mena —la ninía de voz melodiosa— fue 
la preferida, la celosa Circe por arte de 
magia lo transformó en pájaro. Camnena no 
pudo resistir al dolor y se esfumó en el 
aire; por eso, cuando el bosque murmura 
con mil voces arcanas, no es, como cree la 
gente, el viento que murmura entre el fo- 
llaje sino la voz melodiosa de la ninfa 
que llora la pérdida de su amado. 

El Pico Verde guió una emigración de 
jóvenes Sabinos que bajó de las montañas | 
y, Siguiendo el curso de los ríos que des- | 
embocan en el Medio Adriático, llegó a la 
región comprendida entre el Norte de An- 
cona y el Valle del río Tronto donde se 
estableció. | 

Esta región se llamó PICENO en re- MM 
cuerdo y en honor d>1 Pico Verde, el her- | 
moso pájaro que había guiado felizmente | 
la emigración de jóvenes Sabinos hasta | 
estos lugares de amenos valles, de verdes Ml 
colinas y de ríos limpidos y murmurantss, 

Todo esto, que afirma Plinio en el Li- 
bro lil de su Historia Natural y que lo | 
confirman Estrabón, Festo y Servio, es in- 
dudablemente muy poético porque la leyen- 0 
da cubre la Historia con un velo de poesía; 


POR LAS 


pero cuando con el pasar de Jos siglos la 
prosa se sobrepuso a la poesía y la Historia L 
a la leyenda, y los bárbaros y los civili- 
zados se unieron para dividir Italia, la re 
gión del Piceno cambió de nombre y se 
llamó LAS MARCAS porqu» marcaba las 
fronteras entre italianos e italianos. 
Se cambió el nombre, pero la población 
quedó Sabina, es decir perteneciente a esa 
raza ancestral cuya aparente rudeza escon- 
de un carácter dulce y delicado, carácter 
que los más grandes descendientes de aque- 
llos antiguos Picenos han inmortalizado en 
sus Obras. Porque estos grand>s descendien- , 
tes se llamaron Rossini, Rafael, Bramante, b 
Leopardi, Gentile da Fabriano y Pergolesi. 7 
Jesi es la ciudad natal de Pergolesi. De- 
jamos Fabriano con su severo Palazzo del 2 
Podestá del Siglo XII, digno fondo a la ¿ 
moderna Piazza della Repúbblica y a la ¿ 
fuente del Siglo XIV, y llegamos a lesi , 
entre espléndidos paisajes atravesados por ' 
la carretera “Statale N? 76” a la cual, entre 
las dos ciudades antedichas, afluyen otras 
seis carreteras. Una de ellas, que se une 
a la “Statale” a unos cinco kilómetros de 
lesi, pasa por una pequeña ciudad que se 
llama Cíngoli, la cual cuenta con dos mil 
habitantes y con un panorama estupendo 
—amo de los más estupendos panoramas 
de Italia— que se divisa desde su altura. 
Los dos mil habitantes de Cingoli no 
pueden sostener los gastos de un museo, 
en cambio conservan en el altar mayor de 
su iglesia de San Doménico un cuadro de 
Lorenzo Lotto, o sea de uno de los primeros 
artistas del Renacimiento que sintió y tras- 
mitió en sus obras la poesía de la natura- 
leza y la nobleza de los caracteres. Y como 
en esta región hay ambas cosas, existen 
en Las Marcas muchos cuadros de Lorenzo 
Lotto, casi como símbolos. Símbolos que 
contrastan con las modernas y sonantes fá- 1 
bricas de lesi, la ciudad que en nuestro | 
siglo de las máquinas sustituyó la dulzura 
y la frescura juvenil de la música de Per- 
g AO golesi con el ronzar de los motores 
rs A , sa UE , E Porque aquí —como en otras regiones ba 
de Italia— todo es contraste: frente a las b 


LA ENTRADA AL PALAZZO DEL PODESTA (Si élo XIII) y la Fuente (Siglo XV) en Fabriano. fábricas se levanta el perfil soberbio del 
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te. 


blemente dispuesta, red que cruzando ríos 
torrentosos y valles profundos, montañas 
abruptas y campos  florecientes, oscuras 
gargantas y suaves colinas, termina en las 
playas doradas del Adriático. 

¿Para qué queréis recorrer el mundo? 
—decía el Príncipe de Camerino a un jo- 
ven que había ido a despedirse de él para 
visitar regiones lejanas. —éPara qué que- 
réis recorrer el mundo? Idos a Macerata 
y encontraréis hombres, mujeres, montañas, 
valles y ríos; recorriendo el mundo no ve. 
Téis otra - cosa. 


Aunque altas autoridades eclesiásticas 
Como, por ejemmlo, Vergerio, el Abad 
Eeron, el célebre Casaubono y el no menos 
élebre Padre Calmet— niecan tales vuelos 
rodigiosos porque la razón se opone a 
alos, la fe, que comienza donde termina la 
azón, los admite como verdaderos. Tanto 
jue el antiguo Estado Pontificio, en cuyo 
oder quedó la casa de la Virgen María, 
a revistió con mármoles de Carrara 1 
ralmente esculpidos por los Lombardi y 
»or Antonio Sansovino; y la cubrió con un 


prelli y Benedetto da Maiano: Giuliano 
i Sangallo y Bramante; Vanvitelli y Della 
'orta; Raffaello da Montelupo y Maccari; 
'omarancio, Lorenzo Lotto y Melozzo da 
'orlí. 


Y dice la Historia que hace unos ciento 
uarenta años, mientras los cantos litúrgi- 
os y la música solemne y maiestuosa del 
rgano resonaban debajo de la gran cúpula 
el Bramante y de Sangallo, detrás de la 
rchedumbre que llenaba este grandioso 
¡onumento que el Arte levantó a la Fe, 
leiado de la muchedumbre y de la fe, en- 
Jelto en la negra capa cuyo cuello levan- 
ido cubría gran parte del rostro, estaba 
iácomo Leovpardi. El sacerdote levantaba 
y hostia consacrada, todos se arrodillaban, 

él quedaba de pie, solo, Porque nunca 
staba tam solo como cuando estaba entre 
' muchedumbre. 

“Mi vida —eseribía— primero por nece- 
dad de circunstancias y contra mi volun- 
vd. después por inclinación nacida de una 
astumbre transformada +n naturaleza, ha 
ido. y es, y será siemnre solitaria.” 

Por eso todo en Leonardi es un canto 
¡la soledad: a la solitaria luna, a la soli- 


LORENZO LOTTO (1480 - 1557). “Desposoric” 


DEL PICENO 


J cumbre de la torre 
expande la armonía de su grácil pecho” y 
“sobrehuman i i 


bor ahora hay un convento en cuyo muro 
Una lápida el primer verso 

su Oda al Infinito: Sempre caro mi fu 
quest'ermo colle —siempre querida me fue 
esta solitaria colina. “Querida —dice— por- 
que se abre ante ella el interminado espa- 
cio y, en el silencio de las cosas y en la 


A lo lejos, alta sobre los edificios de 
Recanati, la ciudad natal de Leopardi, se 
divisa la torre de la iglesia de Sant'Agos- 
tino; en su cúspide “hasta que muere el 
día” canta el pájaro solitario y la armonía 


nos, O sea el templo dedicado a la Poesía 
Cuyo sagrario es la famosa biblioteca donde 
se forjó la mente del Poeta. 

Pero el verdadero templo de la Poesía 
es este valle encantado, iluminado por la 
plácida claridad de la luna o por la luz 
dorada del ocaso, debaio de la inmensa 
cúpula del cielo que cubre esta solemne 
quietud. Solemne y profunda quietud inte- 
rrumpida sólo por el canto lejano y solitario 
del vájaro, cuya armonía “erra per questa 
valle” y parece expandirse en la vastedad 
del infinito, 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


VALLE DEL TRONTO, visto desde la Rocca di 


Arquata, en la región del Piceno. 


La fachada de la casa de Tomás Toribio, en la calle Piedras, tal como se conserva 
E actualmente. 


EN el corazón de la Ciudad Vieja, existe 
una manzana que delimitaban antigua- 
mente las calles de San Miguel, San Juan, 
San Luis y San Joaquín; traducidas al 
“presente”: Piedras, Ituzaingó, Cerrito y 
Treinta y Tres actuales. En esa manzana, 
sobre una angosta lonja de terreno, incide 
plenamente el prestigio del ayer, por 
vincularse a él la evocación de nombres 
y de circunstancias que pertenecen al acer- 
vo histórico, convirtiéndolo en un lugar 
único acaso en reunir tanto recuerdo ilustre. 
Cuando en 1805, el Teniente José Ar 
tigas decidió contraer enlace con su prima 
doña Rosalía Villagrán, fueron muchas y 
largas las gestiones que debió efectuar. El 
parentesco en segundo grado era el primer 
obstáculo, y para obviarlo se necesitaba la 


dispensa eclesiástica, además de la consa- 
bida autorización de los padres de ambos 
contrayentes, el informe de los testigos y 
la autorización del Virrev. 

Expone Artigas que su propósito es “Sa- 
car dela especie de Orfandad y pobreza en 
que se halla la expresada su Prima”; y ade” 
más, “de que teniendo ya, casi al cumplir, 
treinta años de edad como lo manifiesta la 
fe de su Bautismo que se agrega, es ya 
muy difícil halle marido que le sostenga 
en los términos de que el Suplicante es 
capaz por su bien estar”. Por su parte, uno 
de los testigos, don Bartolomé Domingo 
Bianqui, declara que doña Rosalía difícil- 
mente hallará mejor oportunidad de ca- 
sarse, “sin embargo desubuena educación y 
buenos Padres, por allarse en pobresa, y 
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Tan hondas raíces echó Toribia en Montevideo, que su hijo Antonio, aunque nacido | ' 


en España, fue patriota de las Guerras de la Independencia y alcanzó el grado de 
Coronel del Ejército. En la foto, el Coronel Toribio con su segunda esposa, | 
Juanma Loaces, en 1860. Í 


UN SOLAR 


DE ABOLENGO: 


| 


LA CASA DE TORIBÍ( 


énuna édad, mayor, con cuyo enlase se 
hasegura la subsistencia no solo de ella sino 
también de su mui ansiana Madre, y de 
su otra mayor hermana respecto al cono” 
sido merito del susodho Dn. Josef Artigas 
contrahido en el servicio del Rey, buena 
indole y amor asu familia”. Ortografía a 
un lado, el juicio del infor-oante es claro 
y subraya el valor moral y la nobleza de 
miras que animan a Artigas. Más enaltece- 
dores aún, de ser cierto que ya por ese 


cosa que su primo no ignoraba, 


entonces, doña Rosalía daba muestras) 
tener alteradas sus facultades mentdk 


Hija de Juan Antonio Artigas y de 
nacia Xaviera Carrasco, primeros poble 
res de Montevideo, doña Francisca Añ 
viuda de Villagrán, recibió de parte dep 
yerno el afectuoso respeto y los cuide 
que cabía esperar de horabre def 
condiciones, que un día se dolerá, de 


que le dirige desde Paso de Polan 
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Otro aspecto de la bóveda de ladrillos que puede verse en los bajos de lí | 
. histórica finca. | 
' 
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Planta baja de la casa, expedita para que los vecinos se 
los recios troncos de 


nosca sea mio puede vm.disponer con sa- 
tisfacsión porque jamas le 
vm.una palabra porque para eso lo e tra” 
bajado para que ella lo disfrute como dueña 
con todo quanto se conosca sea mio”. 
Interesante retrato moral se desprende 
de esos párrafos, que documentan el abso- 

ción de mi mujer porque dicen que la he luto y abnegado desinterés con que actuaba 


16 de agosto de 1810, de injustas censuras 
de algunos parientes, por haber dejado en 
Montevideo a su mujer, impedida por su 
enfermedad de acompañarlo. El acento es 
vehemente y aperado, generoso y caballe- 
resco: “yo he savido que entre la familia 
dicen que yo he hecho muy poca estima. 
dejado tirada y que yo sal; por mj gusto, el prócer. 
y porque me ubiesen mandado, yo con 
mis ansias desearía que esos que lo disen 
me aliviasen de algunos trabajos que yo 
Paso que si enmi estuviese no los pasaría 
ni estubiera mi casa como en el día se halla 


dejado de pertenecer 


ni mi mujer á quien tanto he estimado y sa fue de litigio, rápidamente resuelto por 
: el demandado ¿don Tomás 
quitecto que dio a nuestra ciudad un 
impulso edilicio original y renovador. 
Oriundo de Porcuna, 


estimo con avm.les consta que no tiene mo” 
tivos para semejantes quejas”, etc. Y dice 
más adelante: “que vm.vea que ella tiene 
alguna necesidad, en ese caso no solo los 


trastos sino la casa y todo quanto vm co. Montevideo en 1799, 


Planta baja de la Casa: así se conserva la bóveda enladrillada 
fuente pública, 


Hacia la fecha en que se casó, ya había 
: a la familia Artigas 
la última fracción de la quadra asignada a 


que protegía la 


voquiaria a 


Toribio, el ar- 


en España, llegó a 
con el lustre de un 


SA 
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surtieran de la fuente de agua cuyas huellas son visibles aún. Obsérvense 
palmera que se utilizaron como vi ) 


título recibido en la Real Academia de 
San Fernando, que era por sí sola garantía 
de aprendizaje notable. Y en 1802, llevan- 
do aquí tres años de residencia, solicitaba 
Toribio, del Gobernador, la cesión de un 
solar para levantar su casa y ahorrar así 
el gasto de dieciocho pesos de 2lquiler 
mensuales. Los méritos del solicitante pesan 
para que, aunque en su caso “no milita la 
circunstancia de poblador o enlace con los 
oriundos de esta plaza”, lo mismo se deba 
“hacerle gracia”, exponiendo los Cabildan- 
tes razones bastante interesadas, pues no 
pierden de vista que a Toribio habrá de 
recurrirse con frecuencia, pidiéndole im- 
prescindibles servicios “a que de modo al- 
guno está obligado por ser inconexos con 
los de su obligación, sin reportar ningún 
emolumento, ni derecho alguno”. Está claro 
que fue más por provecho general, que 
por beneficiarle, que le fue acordado el 
terreno que pedía. Y aun así, la dádiva nu 
era muy envidiable, pues la parcela core” 
dida, de “cuatro varas de frente al Norte 
sobre la calle de San Miguel y cincuenta 
de fondo”, además de sus proporciones 
co favorables para edificar una i i 

concebida según los cánones de entonces, 
presentaba otra dificultad, que era más que 
dificultad, obligación que Toribio Jebía res- 
petar: “la entrada y salida de las gentes a 
la fuente del agua que está contigua a los 
fondos, interín no se encañe y se saque a 
la playa para la utilidad y servicio del pú” 
blico”. Como vemos, no era un gran regalo, 
el predio que se dio al Arq. Tomás Toribio, 

Y fue lo notable del caso, el partido 
que supo sacar de tanto incor.veniente. Pe- 
ro aun debió resolver el litigio iniciado por 
doña Francisca Artigas, viuda de V-Magrán, 
que en cuanto hubo aquél tomado posesión 
del terreno, expuso su derecho al mismo 
por estar comprendido en la quadra otor- 
gada por Millán a sus padres en el repar- 
timiento de 1726, solar, por lo tanto, “que 
le venía de abolengo”. Llegóse a una tran- 
pleito a cambio de doscientos pesos fuertes 
que le dio Toribio. 

Y, por fin, en los comienzo de 1804, está 
construída la casa, sujeta a tanta condición 
adversa. La desarrolló Toribio a lo largo 
de la primera planta, puesto que la planta 
baja estaba sujeta a servidumbre de paso. 
Recios troncos de palmera sostienen toda” 


3 


y e ma, 


vía gallardamente las habitaciones del fren- 
te. En los bajos existe una bóveda de la- 
drillos, cuyo origen quizás sea anterior a 
la casa misma: “En cuanto a esta bóveda 
no sabemos si la construyó Toribio o si 
ya estaba, de época anterior, como protec” 
ción a la fuente ya existente”. (Arg. Carlos 
Pérez Montero: “El Cabildo de Montevi- 
deo”). Las huellas de la vieja fuente son 
visibles, y el manantial sigue fluyendo por 
más que se haya querido cegarlo. También 
existía comunicación con la Aduana Vieja, 
por medio de una puerta que se conserva. 

Supo el meritorio español adaptar a las 
proporciones incómodas del terreno, las 
necesidades esenciales de su morada. Y más 
tarde, aprovechó el fondo para edificar allí 
un edificio que viene a constituir el pri- 
mero de apartamentos que se hizo en el 
Uruguay. Al morir Toribio, que nunca re” 
unió fortuna, únicamente con esas rentas 
contó su viuda: “Que sólo me mantengo con 
los alquileres de mis > 

La casa de la calle Piedras existe, con 
sus ciento cincuenta y ocho años, como uno 
de los contados testigos de su época. Su 
balcón tiene una verja de hierro y dos 
ménsulas de notorio parentesco con las dei 
Cabildo. La fachada, con ligeras modifica- 
ciones, es la misma. Y, sin duda, la expro- 
piación municipal rescataría ese noble ves” 
tigio de una hora pasada, y allí, restaurada 
la casa debidamente, la Sociedad de Arqui- 
tectos del Uruguay hallaría sede propicia 
para un museo de la arquitectura nacional, 
al que contribuirían con sus aportes vyalio- 
50s, muchos de ellos, donardo sus archivos 
y bibliotecas especializadas. Y de este mo” 
do, la casa del primer arquitecto civil del 
país, sería la Casa del Arquitecto para todo 


cuánta evocación sucestiva tendría ahí 
sitio adecuado! El hogar de Toribio, la pri- 
casa de apartamentos, la primera 
de agua, sobre el solar de los Ar- 
tigas, contribuirían a que se anduviera por 


(Especial para EL DIA) 


(Fotos del Archivo del 
Arq. Pérez Montero) 
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Cua de Ealltlo en Galvesion, 


ENDIR este tributo representa una ta 
rea j ísi como que es difi- 
cil encontrar una persona que no sepa de 


Historia. No a la historia de su vida bajo 
seis banderas distintas, ni a su lucha por 


Es la historia de los primeros conquista- 
dores que hollaron su suelo, la odisea de 
los primeros visionarios que hicieron post 
ble, con su hazaña, la colonización de este 
territorio, que habría de brindarme su hos- 
pitalidad en el primer período de mi largo 
viaje por los Estados Unidos. 

El segundo aspecto se refiere a Otros 
hombres, a otros visionarios, los del si 
glo XX, que en el mismo lugar y con dis 
tintas armas, luchan hoy la batalla de la 
civilización por extender su dominio en otro 
continente sin límites: el de la enfermedad 
y la muerte. 

Por eso, remedando el espiritu de Arci- 
niegas sobre Florencia, yo podría iniciar mi 
homenaje con estas palabras: en Texas hay 
una Historia, en la Historia hay una Isla 
y en la Isla un Hospital. 


La historia comienza en 1527 y tiene, a 
mi entender, un valor y un 1 
ia] par 

En junio 


es- 
nosotros, los rioplatenses. 
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bía recibido del monarca español, la misión 
de explorar y colonizar el territorio com- 
prendido entre el Río de las Palmas, hoy 
Río Grande, y la Florida. Se le había asig- 
nado para ese fin una fuerza de seiscientos 


conquistar, nada se supo de ellos hasta ocho 
años después. Al cabo de ese tiempo, ha- 


por su dramático relato. Con el nombre de 
“Relaciones” fue publicado en Zamora 
en 1542. 

Es el autor de esta Obra valiosísima, 
quien le confiere al primer capítulo de la 


de España, Cabeza de Vaca era el Tesorero 
y Alguacil de la misma. 


que 
jetivo inicial 
su partida. El 15 de abril de 1528 Narvaez 
tomó oficialmente posesión del nuevo te- 
rritorio, en nombre del Rey de España. Se 


hallaba entonces en una entre la 
actual Bahía de Tampa y el Golfo de 
Méxi 


vió enviar los 


ESTADO DE 
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hizo nuevamente a la mar el 20 de setiem- 


todos los que estaban en mi barca caían 
uno sobre otro, tan cercanos a la muerte 
que sólo unos pocos se mantenían Cons- 
cientes”. 

De modo milagroso, sin embargo, Cabeza 
de Vaca logró mantenerse en el timón. 
Al amanecer de ese día oyó el ruido del 
mar al romper en la costa, y poco después, 
una ola gigantesca lanzó su balsa hacia la 
playa, donde los hombres se reanimaron lo 
suficiente para hacer fuego y beber agua 
de lluvia. 

Era el 6 de noviembre de 1528. 

El puñado de españoles, únicos sobrevi- 
vient es de la desesperada empresa, habia 
sido arrojado a tierra en una gran isla de 
la actual costa de Texas, 

Cabeza de Vaca la llama en sus “Rela- 
ciones”, Isla del Mal Hado. 

Es hoy la Isla de Galveston. 


PRIMER CIRUJANO DE AMERICA 


Cabeza de Vaca vivió allí, prisionero de 
los antropófagos indios Carancahuas, du- 
rante cuatro años. La mayor parte de sus 
hombres perecieron en epidemias que diez- 
maron la tribu, 

Al cabo de ese tiempo, durante el cual 
ofició muchas veces como médico de los 
escapar con 
la intención de llegar a México. En medio 


NES . 


vención quirúrgica que registra oficialmente 
la historia del Nuevo Continente. Consistió 
ésta en la extracción de una punta de fle- 
cha, enclavada en el pecho de Un indio a 
través de un cartílago costal. Cabeza de 
Vaca describe con detalle la operación y 


Cabaza de Vaca en las aguas del Golío de México. 


la forma exitosa en que “suturó con un 
hueso de ciervo y Con trozos de crin?”, 

Por fin, culminando su histórica proeza, 
los cuatro españoles alcanzaron la costa oc- 
cidental de América. Habían partido de 
Galveston, sobre el Golfo de México. Es- 
taban ahora en Culiacán, sobre el Océano 
Pacífico, 

Era el 18 de mayo de 1536. 

Su viaje a través del continente había 
durado ocho años!... 

Cabeza de Vaca, sin embargo, no había 
saciado su sed de aventuras, Apenas vuelto 
a España solicitó a su Rey el derecho de 
conquistar los territorios que había reco- 
rrido. Pero tal misión le había sido ya en- 
comendada a Hernando de Soto. 


embargo, la única oportunidad en que Gal 
veston cobijará hombres elegidos 
destino. 

Tres siglos más tarde, en efecto, su mag- 
núfica bahía conocerá un fugaz esplendor 
al convertirse en el cuartel general de Jean 


desde 1817 a 1819, cuando sus barcos aso- 
laban el tráfico marítimo del Golfo de Mé- 
xico y el Caribe, respetando tan solo los 
bajeles de los Estados Unidos. 

Nueva Orleans lo alojó en otra época, 
más romántica, y atesora de él otros re- 
cuerdos. 

En el número 941 de la mundialmente 
famosa Rue Bourbón, la pequeña casa 
fuera su herrería, hace aún las delicias de 


mesa de troncos de pino, yo sentí el hálito 
de los fantasmas que me enseñara a €VO- 
car mi padre. Y aquí dejo para terminar 
dentro de ocho días. 


apoyo, una recompensa 
biado su destino histórico: el perdón de to- 


batir junto a las fuerzas americanas? 
No ha de redimirlo este gesto ante el 


historia, 

Pero al imaginarlo partiendo de Galves- 
ton, aquel día de abril de 1819, apagados 
ya sus fuegos guerreros, rumbo a Yucatán 
y la leyenda, ne podemos menos de recot- 
dar que el 8 de enero de 1815, en la 
batalla decisiva de Nueva Orleans, sus Pi- 
ratas lucharon y murieron, hombro contra 
hombro, con los rifleros de Kentucky y los 
milicianos de Luisiana. 

Eugenio BONAVITA PAEZ 
Nueva York, 26 de marzo de 1962 


(Especial para EL DIA) 
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os tiempos cambiaron a Cafaña como ha- 
bian cambiado al rio. A éste, primero 
'e habían hecho la obra de Rincón del Bo. 
sete, y como si fuera poco, buscaban do. 
narlo del todo atajándolo en Baygorria. 
—El río viejo se va a enojar cualquier 
lía —sentenciaba Cafaña—. 
Tiene que haber sido con mucho dolor 
pe Cafaña vio eso. Y con mis dolor aún 


Lo qué habrá sufrido el viejo carpin. 
“hero al dejar su chalanita de dos tablas, 


uese un pato...! 

Y entrar a ser baqueano de Ctros, y tri- 
dular un bote del Estado, de esos botes pan- 
'udos y chatos, que clavan la punta en <1 
¡gua y se van medio metro para abajo! 

¡Y andar en un bote con cuatro o cinco 
nás, todos chambones, que se mueven para 
odos lados y no dejan remar! 

¡Y calzar botas de goma, y ropa abri- 
tada, y capote para la lluvia! 

—;¡Pobre Cafaña! 

Todo había cambiado. El río, como he- 
nos dicho, y también el pueblo y sus amigos. 

Cafaña habrá mirado a su lado, y al no 
'er a ninguno de sus queridos amigos del 
Ío, se habrá decidido a dejar su chalana 
le dos tablas, y entregarse él también a 
'5sos hombrotes rubios, que habiaban como 
»erro, a los gringos! 

¡Pobre Cafaña! 

Julio Viñas se había hecho empleado del 
istado; el Ñato Patrón ya tenía tres hijos 
r había dejado el río; Wilfredo Larraud 
—¡el loco Peo!— se había vuelto artesano 
' hombre serio; el Boyero Viñas ya era 
oguista en el ferrocarril; el Coco Pérez 
1abía dejado las dos cosas que mís que- 
ía: el río y el pueblo, y andaba quién sa- 
»e dónde, luchando con la vida, y llorando 
l recuerdo de lo que nunca volvería; la 
"hiva Lezcano también estaba domado, co- 
no el río; el Gallego Moreira en Monte- 
ideo, igual que el Moto, el Tarta y el Biz- 
o Núñez... 

Pero el golpe fatal para Cafaña tiene 
jue haber sido cuando Avelin> —Avelin» 
«2Angorta, el gran carpinchero y pescador, 
l otro hijo del río, el único comparable a 
'afana— buscó compañera, encargó cacho- 
ros, y para ganarse la vida tendió sus 
spineles al pie de la odiada obra, y ya n> 
alió de allí...! 

Estoy seguro que cuando se sintió so!- 
luscó su chalana y se fue lejos, muy lejos, 
nás allá de los Riachos, más allá de los 
folles, más allá de Salsipuedes... 

Y el último gran hijo del río también se 
ntregó. 


Cafaña era un hombre grande y tenía 
mn andar —en tierra— lento y hasta torpe. 
'arecía de la figura atlética de los remeros. 
¿ólo unos músculos grandes, como bonia- 
os, en los brazos; pero piernas largas y fi- 
'aSs... y hasta un abdomen de oficinista. 

Nunca estuvo enfermo, ni de resfrío, se- 
ún él porque todos los días, invierno o 
erano, se zambullía de madrugada en las 
guas del río. 

Era bueno y noble como el pan. Tenía 
Mn gran corazón de niño. " 

Estaba toda la semana “para abajo” — 
liánca remaba río arriba para no toparse 
on la obra—; pero eso sí, los domingos 
enía al pueblo, porque jugaba Huracán. 
T si Cafaña quería a algo como al río, era 
quel modesto gran cuadro de barrio. 

Cafaña era un gran jugador de fútbol, 
econocido y admirado por todo Paso de los 
toros. En la cancha era un espectáculo 
acreíble y pintoresco. Jugaba de alparga- 
As y usaba unos pantalones grandes como 
solsas, Parecía un carpincho viejo —como 
| mismo decía a las risas— al lado de los 
'emás jugadores, bronceados y saltarines. 
enía un dribling largo y desabrido, sus 
novimientos eran lentos y sin gracia, no 
altaba nunca ni cabeceaba una pelota... 
/ era un gran futbolista! Porque Cafaña, na- 
de sabe cómo, se sacaba los rivales de 
hcima con facilidad pasmosa, y entonces 
da el pase largo hacia uno de sus com- 


en una casa que había enfrente. Las dueñas 
de esta casa eran unas señoras que cuando 
jugaba Cafaña, cerraban las puertas y ven- 
tanas a cal y canto... 

Querían hacerle jugar de zapatos, y no 
podian; trataban de que dejara el dest=ñid> 
pantalón que usaba en el río, y nada. Una 
vez el Ñato Patrón le dijo que tenía que 
jugar con suspensor y Cafaña contestó: 

—No, gracias; yo juego de alpargatas... 


Cafaña construía sus chalanas con sus 
propias manos. Ponía dos cajones como a 
tres metros uno de otro, colocaba las dos 
tablas para el piso, y encima de ellas una 
gran piedra para que se curvaran bien. Des_ 
pués clavaba las costillas y otras dos tablas 
a cada costado. Luego venía el calafateo, 
y la pintura, siempre roja y blanca —los 
colores de Huracán— y al final el nombre, 
a ambos lados de la proa: Paloma, Loba, 
Gitana... 

Yo tuve la suerte, que no cambiaría por 
todo el oro del mundo, de compartir con 
Cafaña, muchas veces, su vida en el río. 
Tendría 10 años y mi padre me dejaba ir 
por varios días rio abajo, porque habrá de 
saberse que Cafaña era un hombre de toda 
confianza, que vivía su propia y maravi- 
llosa vida, una vida honesta y limpia como 
pocas. 

Nunca llevaba nada más que uno en su 
chalana, sin contar a su perro, tan famoso 


> de que viajara 
sin moverme. Adelante, parauo sobre la 


A la vuelta, río arriba, se paraba, adelan- 
taba el pie derecho, y remaba rítmicamen. 
te, como si fuese una máquina; buscaba 
Siempre la orilla, donde la correntada era 

de hili ladían 


los sarandíes y la chalana cortaba la co- 
rriente y subía el río, impulsada por aquel 
remador extraordinario. 

Nunca lo ví remar sentado y mirando a 
la popa; decía que eso no era propio de 
carpincheros, 

Río abajo nos uníamos a otros. En los 
Riachos estaban Avelino y el Boyero; en 
los Molles, Julio Viñas y la Chiva Lezcano; 
en la barra de Salsipuedes, Julio y Jacinio 
Méndez. 

Allá abajo hacíamos campamento común. 

Dormíamos en cama redor.da. Cafaña po- 
nía las brasas del fogón bajo una delgada 
capa de arena; una cobija mora y Otra 
por encima y no había mejor cama... 

A la hora de comer era temible. Llená- 
bamos una gran fuente —tararira y huevos 
de avestruz— cada uno recibía su cucha- 
ra... y a comer. Cuando nosotros llevá- 
bamos cinco veces la cuchara a la boca, ya 
Cafaña había comido media fuente... 

Sólo una vez trató de dormir con síba- 
nas. Unos turistas llegados al campamento 
le hicieron ver la ventaja. 

—Vamos a ver como es... — dijo Ca- 
faña; pero en cuanto estiró las piernas rajó 
las sábanas de arriba a abajo, con su talón 
de piedra de esmeril... 

Habría para no acabar con las cosas de 
Cafaña. 

Al regreso se formaba una larga fila de 
chalanas. El siempre iba último: 

—Estos giles espantan a los lobos y car- 
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pinchos y yo los fusilo acá abajo — decía. 

Y así era. Una vez veníamos en fila india: 

—iLobo! — gritaron los del boe ae- 
lantero. 

— ¡Lobo! — repitieron los demás, al tiem- 
po que se afirmavan en los remos para lle- 
gar al lugar donde el anímal había zam- 
bullido, 


Pero Cafaña dio vuelta y airacó la cha- 
lana en una pequeña isla río abajo. Apron- 
ló la escopeta y aguardó. De repente, ¡pum?, 
y Cafaña sacó el lobo enganchado en el 
bichero 


—¿Cómo sabías que el lobo iba a sacar 
la cabeza aquí? — le pregun.é. 

—Aquellos “belinunes” hicieron mucho 
ruido —me dijo—; el lobo sabía que =] 
único lugar tranquilo era aquí, pero no con- 
taba con Cafaña viejo, que es más lobo 
que él... 


— 


Hace poco salieron otra vez las chalanas 
al río. Bajaron en fila india, pasaron los 
Riachos, y dejaron atrís los Molles, Salsi- 
puedes y el Yi... 

Buscaron días y días, noches y noches, 
sin desmayo, con desesperación. Y más allá 
del Yí, entre el monte, casi cubierto por 
la resaca, encontraron el cuerpo hinchado 
de Cafaña. 

El bote panzudo y chato había volcado; 
y el viejo carpinchero, que habia cambiado 
y ahora usaba ropas de abrigo y botas de 
goma, no había sido perdonado por el gran 
río crecido y bravo... 

AMí en el monte, rodeado por los pája- 
ros, junto al río que fue su vida, sus ami- 
gas, que abandonaron sus empleos para 
buscar su cuerpo, que volvieron a ser car- 
pincheros otra vez... allí enterraron para 
siempre a Cafaña. 


Elbio PEREZ TELLECHEA 
(Especial para EL DIA) 
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Concurso Nal. en Bastos: 1er. premio, Emilio Cedrés; 2% Omar Cleri Herrera; 3os. 
premios, Pablo Techera Cardozo y Almendro Enrique. 


A Concurso en Gurupa. ler. premio, Regino Pa- 
«heco; 2os. premios, Julián Alonso y Héctor Sosa; 3os. premios, 
Juan Urchipia y Rodolfo Barrios. 


Semana Criolla 


¡| CLASIFICACIÓN FINAL 4 


CoN las competencias finales realizadas el domingo 
pasado en el Prado se dio término al certamen 
internacional de la Semana Criolla que ha obtenido este 
año, como en los anteriores, singular importancia y lucimiento 
por la calidad de los jinetes criollos que intervinieron, corres- 
pondiendo destacar a la gaucha Elida Martínez, que fue una 
de las protagonistas más relevantes. Todas las jornadas es- 
Concurso especial en pelo Copa Fraternidad, ler. premio, Elida Martínez; tuvieron animadas de igual vigor y animación, respondiendo 
2os. premios, Oscar Buide, Mario González y Juan Gregorio Pérez. al entusiasmo del público por las rudas prácticas camperas, 
espectáculo que se ha incor- 
porado tradicionalmente A 
formar parte, entre los más 
atrayertes, de la Semana de 
Turismo. 
Como es de práctica en 
nuestro Suplemento todos los 
años, publicamos las foto- 


grafías. 


_ Concurso 
Internaciona] en Gurupa: ler, 
premio, Julio Najurieta; 2? 
premio, Omar de la Villa; 
3er. premio, Ricardo Casella. 
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Concurso Nal. en Pelo: 1er. premio, Emilio Cedrés; 2os. premios, Juan B. Pereira y Pablo Techera Car- 
dozo; Jer. premio, Amalio Medina y 4? premio, Juan Pablo Díaz. 


Galiardo 


INDUSTRIA 
CREDITOS 


C. BRANDES Y CIA. S. A. 
RINCON 658 Tel. 8 00 28 y 9 59 83 


Premios especiales. A los Sres, Martín 
Fierro, Ramoncito Fréire y Santos Bravo, por distintos trá- 
bajos durante la semana. 
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Fuero. — AP. — Las figu- 

ras representadas en el 
ntiguo biombo japonés son 
ristosas y delicadas, y pare- 
en danzar con pasos lentos 
' casi imperceptibles. 

Junto al biombo, en la mis- 
na sala de estar alfombrada 
on una estera, un moderno 
uerpo de ballet dibuja sus 
audos desplazamientos en la 
'antalla de un aparato de te- 
evisión de fabricación japo- 
¡esa, 

Esta conjunción de lo an. 
iguo con lo moderno, muchas 
'eces bajo un mismo techo, 
s uno de los aspectos fasci- 
antes y asombrosos de la 
ida en el Japón de la pre- 
ente década. 

Un acérrimo enemigo de 
istados Unidos ayer, Japón 
s hoy no solamente un ami- 
o sino un aliado, luego de 
¡aber transformado su rui. 
'0Sa situación económica de 
'ostguerra en la floreciente 
rosperidad de los días ac- 
uales, 

Quien tiene a su cargo la 
Esponsabilidad de regir los 
estinos del Japón en estos 
2ñomentos, el Primer Minis- 
ro Hayato Ikeda, simboliza 
Caso con mayor fidelidad 
ue ningún otro de sus com- 
atriotas la naturaleza bifa. 
ética de la existencia nipo- 
a. A los 62 años, es un eco- 
'omista de firmes principios 


's comprendida del todo en 
!l Occidente, La persistencia 
le una leyenda forjada hace 
in siglo por Puccini en su 
Madame Butterfly” y las 
mágenes que Gilbert y Su- 
livan crearon para su “Mi- 
tado”, han contribuído a que 
1 mundo exterior se haya 
ormado la visión de un país 
le gente amable y cortés 
errada todavía a la extra- 
la, y en algunos aspectos en. 
antadora, cultura de su pa- 
ado feudal. 


Tayato Ikeda, su esposa y su nieto, 


A NN O A 
1: EL JAPON Y HAYATO IKEDA 


Esta impresión se ha visto 
robustecida en los últimos 
años por una serie de libros, 
películas y espectáculos de 
televisión destinados a desta- 
car los magníficos Paisajes 
del Japón, sus templos anti- 
guos y las delicadas artes de] 
arreglo floral y del ceremo. 
nial de la hora del té. 

Lo cierto es que tales de- 
talles no constituyen sino el 
aspecto ornamental de una 
nación plenamente dedicada 
al trabajo y tan moderna 
como cualquier otra del mun- 
do en lo que hace a sus sue- 
ños, a los elementos de que 
dispone y a sus conocimien. 
tos técnicos. 

El sonido que se escucha 
en el Japón del Primer Mi- 
nistro Ikeda es el del marti- 
llo eléctrico, la máquina de 
hilar y la motoniveladora, 
más bien que el tenue ru- 
mor de la Naturaleza o de 
la ceremoniosa vida hogare. 
ña que sugieren los libros y 
las películas. Ello no signi- 
fica que los recuerdos «cui- 
turales de un pasado pinto- 
Tesco hayan desaparecido de 
la mentalidad del japonés 
moderno. El teatro regido por 
el ancestral estilo Kabuki, 
atrae diariamente a millares 
de espectadores; los dramas 
de acción increíblemente Jen. 
ta denominados “Noh” tienen 
todavia muchos adeptos, y las 
clases de “Ikebana” (arreglo 
flora y de ceremonial del 
té cuentan literalmente con 
millones de alumnos. 


Muchas de estas personas 
concurren también a las sa- 
las de conciertos para escu- 
char a las grandes orquestas 
sinfónicas de Occidente y 
asistir a las funciones de las 
compañías de ópera y ballet 
extranjeras que han invadido 
el país en número sin pre- 
cedente desde el fin de la se. 
gunda guerra mundial. 

También acuden a las ga- 
lerías donde el arte de Occi- 
dente, tanto abstracto como 
representativo, goza de una 
inusitada popularidad. 

Empero, al igual que en la 
mayoría de los países, el arte 
y la cultura, ya sea antigua 


O moderna, están reservadas 
para una minoría selecta. Las 
masas buscan el nuevo 
elemento de comunicaciones, 
la televisión, el entreteni- 
miento para sus horas de 
ocio, 

El paisaje del Japón, que 
ocupa el tercer lugar del 
mundo en cuanto al número 
de aparatos de televisión en 
funcionamiento, ha sido 
transformado en los últimos 
años por una selva de ante. 
has que exhibe sus geomé- 
tricas copas sobre las tejas 
de las casas rurales, los edi- 
ficios de oficinas en las ciu- 
dades y hasta sobre los teja. 
dos de algunos templos his- 
tóricos. A mediados de 1961 
funcionaban en el país siete 
millones y medio de aparatos. 

El fabulosa auge de la TV 
€s solamente uno de los as- 
pectos de una economía en 
ascenso cuyo ritmo de cre- 
cimiento ha asombrado al 
mundo 


Desde su juventud se ha 
resistido a aceptar la derro- 
ta sin presentar resistencia. 
Para ello se vale de su es- 
píritu de lucha y de la con- 
fianza en sus propias fuerzas 
que probablemente proviene 
de la voluntad que le permi- 
tió sobreponerse a una en. 
fermedad dérmica general- 
mente fatal que lo atacó en 
1932. 

El Primer Ministro refiere 
su experiencia un revela- 
dor artículo autobiográfico 
publicado en el anuario “Este 
es Japón” de 1962: 

“Nadie puede sufrir un 
desaliento más profundo que 
el inválido postrado por una 
enfermedad para la que no 
Se conoce cura ni tratamien- 
to adecuado. Jamás había 
sentido tanto dolor ni apre- 
ciado tanto el valor de la 
vida como en aquellos mo- 


La 


Yuki Kondo, ataviadog con trajes tradicionales en su residencia privada de Tokio. 


mentos”. 

Repentinamente, al cabo 
de cinco años de tortura 
mental y física, la enferme- 
dad desapareció con la mis- 
ma rapidez con que se había 
presentado. 

“Había tomado un baño 
después de completar con mi 
madre una peregrinación a 
los 88 lugares sagrados de 
Shikoku, y súbitamente co- 
mencé a sentirme aliviado”, 
dice Ikeda en su nota. “AL 
gunos Opinan que fue la fe 
de mi madre lo cue me sal. 
vó. A mi juicio, por lo me- 
nos, la enfermedad fue acaso 
la que me inspiró, al enfren- 
tarme como lo hizo con la 
fragilidad del ser humano, 
los primeros hálitos del es. 
píritu religioso. 


y era hija de un pariente 
lejano. 

Durante sus años de estu- 
diante en la Universidad de 
Kyoto obtuvo una discutible 
notoriedad por su apego a la 
bebida y su afición por la 
compañía de las hermosas 
“geishas” de la antigua ca- 
pital nipona. La enfermedad 
lo transformó en un hombre 
serio y reposado, aunque no 
fue suficiente para hacerle 
olvidar su franqueza, muchas 
veces zahiriente. 

En cierta oportunidad de- 
claró que si los pobres no 
tenían para comprar arroz 
“que coman cebada”, y en 
otra ocasión afirmó que 
“para que Japón prospere, 
algunas empresas pequeñas 
tendrán que sucumbir”. 

Según aseveran sus alle- 
gados, hace algunos años se 
recluyó durante varios meses 
con uno de sus viejos amigos, 
un monje budista, para ad- 
quirir la firmeza de tempe- 
ramento y la calma espiri. 
tua] que lo han caracterizado 
a lo largo de los primeros 
18 meses de su gestión al 
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El primer ministro japonés posa vestido con un traje 


tradicional en su residencia, en diciembre del año pasado, 


frente del gobierno, En este 
aspecto, difiere notablemente 
con su predecesor, Nobusuke 
Kishi, quien no abandonó en 
ningún momento su carácter 
empecinado mientras ejerció 
el cargo de Primer Ministro. 
A pesar de sus relevantes 
méritos intelectuales, la apa- 
rente intransigencia de Kishi 
Provocó una crisis tras otra 
hasta culminar con las viu- 
lentas demostraciones organi- 
zadas como protesta por el 
nuevo tratado de defensa fir. 
mado con Estados Unidos en 
19<0, 

keda dio muestras del 
cambio de su personalidad aj 
asumir inmediatamente una 
actitud conciliatoria para con 
la oposición socialista. El ges- 
to fue calificado duramente 
por los conservadores, pero 
en definitiva brindó los re- 
sultados buscados al resta- 
blecer la paz en las tumulL 
tuosas calles de Tokio, Osaka 
y Kyoto, y devolver a la na- 
ción la Oportunidad de con- 
centrar sus esfuerzos en la 
consecución de sus ambicio- 
Sos objetivos económicos, 


lítico”, le Previno su proge- 
mitora, “la familia Ikeda será 
arrojada a la calle”, 

Dos años después del fa- 
Necimiento de la anciana, 
Ikeda presentó su candidatu. 
ra y fue elegido para integrar 
la Cámara de Diputados. 


“NO 
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“Ahora que soy Primer Mi 
nistro”, dice el jefe del go- 
bierno en el artículo publi- 


cado por “Este es Japón”, 


“estoy obsesionado por el de. 
seo de hacerlo saber a mi 
madre; a mi madre que pre- 
dijo que mi postulación en 
las elecciones significaría la 
caída de la casa de los Ikeda. 
Algo me dice que ella, que 
Una vez se opuso tan categó- 
ricamente, estaría ahora más 
encantada que ninguna otra 
persona”. 

Al igua] que muchos otros 
japoneses, Ikeda es al mismo 
tiempo un místico y un rea- 
lista 


“Soy por naturaleza un ra. 
cionalista”, afirma. “Aun en 
estos días estoy convencido 
de que lo real está en lo ra- 
cional. Sin embargo, no pue- 
do apartar de mf la idea de 
que hay algo, más allá de lo 
racional. La gente habla va- 
Eamente de los dones de los 
dioses y budas, y yo no pue. 
do hallar mejores palabras 
para expresar mis sentimien- 


Como muchos de sus com- 
patriotas, tiene un profundo 
amor por la Naturaleza, un 
sentimiento que ha impulsa- 
do a millones de japoneses a 
instalar jardines en los dimi. 
mutos espacios de tierra que 
permiten disponer para es= 
fin las grandes ciudades, 

“Soy un oriental que 
aprendió hace mucho tiempo, 
merced a su experiencia per- 
sonal, las limitaciones del ser 
humano”, dice el Primer Mi- 
nistro al hacer un examen 
retrospectivo de su vida. “Sin 
embargo, en mis momentos 
de contacto con ese algo que 


y liberadora 
Sensación de lo infinito”. 


John RODERICK 
Exclusivo para EL DIA. 
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también en castellano, y hace muy po- 
por la Editorial Sudamericana). Y así 


el autor de “La mueva clase”, libro que le 
provocó una condena de prisión en su pa- 
tria —de la que era hasta entonces nada 


No es nuevo —atunque siempre indigna— 
que un régimen tiránico trate de enmude- 
cer la crítica de un espíritu libre. Pero, ¿no 


una €dición en español del tipo mediano a si 
y luego otra en su popular colección de y el terror, estos excepcionales Davides 
bolsillo Piragua). » s 
Hasta entonces Djilas era un teórico del por fiero y enorme que parezca? Además, 
marxismo, un sincero idealista que concep- S E > 
tuaba que en esa corriente política estaba ria, este episodio revela una vez más la 
la solución de los problemas de la hmtima- s 

nidad en general y de Yugoeslavia en par- 
ticular. Pero una vez llegada la oportu- P 
nidad de ver aplicados aquellos principios estructura de papel un ominoso proyectil 
a la realidad, comprobó que sus ideales 
desembocaban en el entronizamiento de M. M. V. 
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UNIVERSITAS es una colección de libros 

en lo que se encierra el verdadero 
espiritu de la Universidad de hoy. En 

sus púgines se hallen reunidos cantes 
conocimientos san indispensables a la 

cultura del hombre y de la mujer en 
nuestros dias. UNIVERSITAS es un com- 

pendio de cuanto de noble, útil y bello 
ha realizado o ho legado u conocer 

el Hombre en su constante afún de 
perfección, de sabiduria y belleza. Esta 

edición, renevoda, ampliedo y rigu- 
rosamente actualizada, resulta un aler- 

de tipográfico dificilmente superoble. 


El fabuloso equipo de colaboradores de esta 
monumental obra incluye entre otros a: JACINTO 
BENAVENTE, RICARDO LEVENE, GREGORIO MARANON, 
ANDRE MAUROIS, JOSÉ PLJOAN, etc. etc. 


rir ésta o cuelquier otra obra del sello SALVAT en: 


EDITORIAL MEDINA 
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que aparecía demasiado ge- 
neral en el ambicioso título 

i y ruinas. Y 
efectivamente su autor pro- 
cura dar una visión de con- 
junto de la historia de la civi 
lización andina, o de las di- 


Andes que hoy ocupan Ecua- 
dor, Perú, Bolivia y el norte 
de Argentina y Chile. 

El tema es subyugante y 
cargado de mistes10s. No €S 
el menor la ubicación cro- 
nológica de estas civiliza- 
ciones andinas. A la primera 
de todas, o mejor a la que 
ha dejado rastros más anti. 
guos, Tiawanaku (al sureste 
del lago Titicaca), se le 
atribuye una edad tan va- 
riable que oscila, según sea 
el investigador, entre 18.900 


temporales en la existencia 
de sucesivas Tiawanakus, 
construídas unas encima de 
las otras, como ha ocurrido 
con la media docena de 
Troyas que Schliemann ha 
ido develando. ¿Y qué decir 
de las diferencias raciales 
y Culturales anotadas entre 
los sucesivos habitantes de 
un mismo territorio? ¿No 
es maravilloso que pueda 
afirmarse que los poblado- 
res primitivos de este con- 
tinente provienen de nueve 
gentes 
Asia. de Oceanía, de Groen- 
landia, por tierra y por 
mar? La inexistencia de una 
escritura que pudiera ser- 
vir de registro mudo de los 
aconteceres de esos pueblos, 
agrega más dificultades a los 
investigadores. Cuando los 
españoles llegaron a Amé- 
rira pudieron aprender los 
idiomas autóctonos; pero la 
mayor parte de los relatos 
indígenas eran legendarios y 
de cualquier manera no se 
referían sino a  aconteci- 


Y precisamente otro fac- 
tor de confusión posterior 
ha sido la forma escrita que 
los colonizadores dieron a 
aquel lenguaje hablado. Por 
ello es que en el Perú se ha 
producido un acuerdo téc. 
nico para llegar a una escri- 
tura fonética que se atenga 
a la pronunciación indígena. 
Así es como aparecen en 
este libro muchos vocablos 
que desde nuestra niñez Cco- 
nocíamos con otra ortogra- 
fía. Así el nombre del prin- 
fía, y lo que escribiamos 
quechúa o quichúa se trans- 
forma en keshwa. Y el su- 
premo dios Viracocha hoy €s 
Wira-Kocha. El inca Huás- 
car es el inka Waskar, y el 
fundador de la dinastía 
Manco Capac se conviert2 
en Manko Kapaj. 

El autor no es en la vida 
real un simple admirador de 
estas culturas americanas, 
sino que ha intervenido per- 
sonalmente en trabajos ar- 
queológicos, lo que le per- 
mite agregar a la reieren- 
cia de exploradores anterio- 
res (que transcribe íntegra- 
mente con gran probidad 
científica y, a veces, con in- 
genuidad impropia en Un 
americano), descripciones di- 
rectas del ambiente y de los 
restos estudiados. Y aunqu? 
sus originalidades no resul- 
ten demasiado evidentes, 1 


correlación 
puesta en limpio de la histo- 
ria de los pueblos andinos 
que es, para nosotros, pro- 
fanos, el principal aporte 
propio del autor. 

Entre Tiawanacu y el Ta- 
wantinsuyu (nombre del im- 
perio inkaico) hay una serie 
de culturas con modalidades 
diferentes entre sí, que han 
dejado indicios dispersos y 
que plantean una multitud 
de enigmas de difícil o im- 
posible solución. Se denomi- 
nan, según la región en qu= 


América 
Profunda 


No se conoce exactamente 
su ubicación temporal ni sus 
relaciones efectivas con los 
creadores del Tawantinsuyu: 
pero allí están sus despojos, 
sus utensilios domésticos, 
sus cerámicas, sus piedras 
labradas, sus metales traba- 
jados, testigos mudos de una 
vida física y espiritual que 
nos resul tan extrañas. 


de los españoles, y de 
e 


asuntos domésticos y Sus 
grandes obras militares, tal=a 
como las fortalezas andinas 
de las que la recientemen.e 
explorada Machu Pichu *s 
un ejemplo asombroso 
Desde luego que no somos 
nosotros los más autor.zados 
para juzgar sobre el valor 
técnico de esta obraí nos pa- 
rece que ¿C posee pero seria 
audaz avanzar afirmaciones 
fuera de nuestra capacidaD, 
P , en . 
que produce un acercamiti- 
to no sólo intelectual sino 
aún emocional a culturas 
ue son las raíces anvestra 
es de nuestros pueblos ame- 
ricanos. Somos, sí, hijos de 
Europa, pero, ¿cuál es la 
cuota de extraños compo- 
nentes que nuestra america. 
nidad agrega al legado occi- 
dental? 
E. Harry Gérol — DIOSES, TEM- 
PLOS Y RUINAS. — , 


606 págs. profusamente ilustra- 
das, Buenos Aires, 1961. 


EL NOMBRE ES LO DE MENOS 


Si se mezcla un poco de 
Poe, otro de William Irish, 
unas gotas de Roberto Arlt 
y al todo se le agrega la 
poesía de Carlos Valdés ten- 
dremos una representación 
aproximada de lo que este 
poeta mexicano ha hecho con 
sus relatos cortos. A veces 
domina su verdadera esencia 

j uce un pe- 


el otro extremo está en El 
ini to. de tipo 


go en ambos está el mismo 
autor, puesto que Su estilo 


lito, se instale en la realidad 
cotidiana, y satisfaga sus le- 
yes lógicas. 

La elaboración de cada re- 
lato es despareja, pero surge 
la evidencia de que ha sido 
cuidada como si tratara de 
sonetos, donde cada pala. 
bra tiene su valor y su lugar 
exacto. No creemos que 
clase de trabajos tenga 
una importancia mayor que 
la de meros divertimientos. 


su lectura es 
recomendable para dos cla- 
ses de personas: 
que estúpidamente creen que 
no hay más realidad que la 
que se cumple silogística- 
mente: y para las que, ubi- 
cadas en un standard inte- 
lectual más alto, necesitan 
ejercitar sus facultades atlé- 


ticamente para no perder la 


que indudablemente no 3 
perdido la inocencia adoles- a 
cente. 

- EL NOMBRE ES 
Carlos Valdés 


LO DE MENOS. — de. 
Cultura Económica, 


México, 1961. 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


OTOÑO e 
INVIERNO 


otra vez en la: 
Sección Tejidos 
más completa del país. 


VELOUR MELANGE, 
paño muy souple. Ancho 


1.40, el metro 
+ 282 


PAÑOS FANTASIA, RA- 
YADOS Y ESCOCESES 
dey gran abrigo. Ancho 


1.40, el metro y 31 50 


PAÑO GAMUZA, en la 
gama completa de colores. 


Ancho 1.40, 
el metro $ 4650 


CHEVIOT, regio paño en 
rayados y escoceses para 
sport Ancho 


1.40, el metro $ 5250 


VELOUR FANTASIA, en 
variedad de dibujos esfu- 


150 e meros 9290 


PAÑO ESPIGA, de alta 
novedad para tapados 
sport Ancho 


1.50, el metro $ 5820 


CASA MATRIZ Av. AGRA- 
CIADA 2302 esq. 
Sesa - Tel 20 09 61 


pano 


están este 


BOUCLE, paño labrado 
en colores clósicos. Ancho 


1,40, el metro 
, 650 


PAÑO TRAMA TELAR, 
a cuadros y fantasias ex- 


clusivas. Ancho 
1.40, el metro$ 6850 


TWEED FANTASIA, el 


paño impuesto para la 
presente estación. Ancho 


a Y as 


PELO DE CAMELLO, en 
variedad de colores. Ancho 


1.40, el metro 
,]82 


MOHAIR, en regia cali 
dad, en los tonos de moda. 


Ancho 1.40, 
amero DD 


ALPACA Y MOHAIR, co- 
lores exclusivos, gran nove- 


dad. Ancho 
1.40, el metro $ 11000 


SUCURSAL GOES - Av. GE- SUCURSAL CORDON - 

NERAL FLORES" 2341 esq. 18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
Marcelino Berthelot los Roxio 
Tel 2 42 00-243 00-2 44 00 


SOLER HNOS. S. A 


NOVEDADES 
IMPORTADAS 


Astrakanes, 
Panas y Terciopelos, 


Paños y Lanas 


Blin £ Blin, Francesas. 


Paños fantasía y a 
cuadros, Ingleses. 


Av. 
- Tel. 40 41 11 


LO QUE LA MODA INDICA 
EL MAS BRILLANTE Y VARIADO SURTIDO 
LOS PRECIOS MAS ACCESIBLES 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan 

vuestros pedidos a nuestra CASA 

MATRIZ, Avda. Agraciada 2302 
y M. Sosa 


A — 


